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			A las tres mujeres de mi vida:  
mi madre, mi mujer y mi hija 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 




			Prólogo 




			



			 




			Que  nuestra  imagen  forma  parte  indisoluble  de  nosotros  y  que  es  el primer mensaje que mandamos al exterior es un hecho incuestionable. Que una presencia reﬁnada es siempre una buena tarjeta de visita y que no puede hacer otra cosa que ayudarnos parece igualmente algo indiscutible.  




			



			 




			De  coincidir  conmigo  en  estas  aﬁrmaciones  seguramente  también  se haga en el hecho de que la moda masculina clásica es la única forma de vestir que nunca pasará de moda. Las modas vienen y van pero el reﬁnamiento de la moda clásica ha estado, está y estará siempre presente en los armarios de los hombres más elegantes.  




			



			 




			Esta particular forma de vestir donde se prima la elegancia y el estilo intemporal frente a las modas pasajeras y no pocas veces carentes de sentido está hoy en un periodo de auge y su popularidad vuelve a alcanzar cotas de exquisitez similares a la de los años treinta. Al hombre de hoy día ya no le resulta suﬁciente vestir de cualquier manera. Quiere gustarse y estar elegante dejando la decisión sobre qué ponerse y cómo combinar las diferentes prendas solo en él.  




			



			 




			Hoy vestir de forma elegante ya no parece ser el único objetivo. Por el contrario, la elegancia solo es el medio para conseguir algo todavía más difícil pero siempre más atractivo y a lo que no debería renunciarse: el estilo.  Ya  no  vale  vestir  cualquier  traje  y  combinarlo  malamente  con unos mediocres mocasines. Ahora, el hombre actual es mucho más exigente con su aspecto y por ello no se conforma con vestir prendas de baja calidad, aburridas o sencillamente con una mala hechura. Por el contrario se decanta por trajes más entallados, pantalones de boca más estrecha, calcetines de color o con algún diseño, pañuelos de bolsillo, etcétera. 




			



			 




			De  nada  sirve  adornar  la  parte  interior  de  la  chaqueta  con  una  gran marca si el cuello se abre o se forman llamativas arrugas al abotonarla. Hoy, se busca que el traje quede exactamente acorde con las medidas de su propietario, los zapatos realcen el conjunto y que la camisa combine tanto con el traje como con la corbata.  




			



			 




			Si el conocer cómo debe quedar correctamente un traje para conseguir de esta forma una perfecta hechura con este libro ya no será nunca más un secreto, tampoco lo será conocer cuáles son esos colores que más nos favorecen o aquellas combinaciones de estampados que resultan más armónicas en su conjunto. Todo este interés por vestir correctamente ha hecho que nunca más que ahora se demande un manual donde se explique, de forma clara y detallada, al mismo tiempo que sencilla, cómo mejorar nuestro aspecto, se vista con traje o con vaqueros.  




			



			 




			José María López-Galiacho con este Manual del perfecto caballero viene a llenar el gran vacío que existía hasta la fecha en este campo. Si las mujeres cuentan con inﬁnidad de publicaciones donde acudir para buscar consejo, el hombre, por el contrario, no disponía hasta hoy de ningún libro en español que le sacara de las dudas sobre qué y cómo vestir.  




			



			 




			José  María  pone  a  disposición  de  todos  nosotros  con  este  libro  las normas básicas que nos ayudarán a escoger siempre la prenda adecuada para cada circunstancia y momento. Ya no habrá duda de qué tipo de zapato elegir según sea la formalidad del evento. Tampoco cabrán excusas para no acudir correctamente vestidos a una boda, se sea el novio o solo un invitado más. Igualmente, tras leer el capítulo dedicado a la vestimenta  de  etiqueta  no  volverá  a  aparecer  la  señal  de  alerta  cuando veamos en una invitación la obligatoriedad de vestir un esmoquin o un chaqué.  




			



			 




			Estas  páginas  nos  servirán  para  descubrir  que  hay  vida  más  allá  del negro tanto en los calcetines como en los zapatos y nos podremos enfrentar, por ejemplo, con la misma conﬁanza tanto a una reunión de trabajo como a una relajada tarde de compras. 




			



			 




			Uno de los puntos más importantes en los que el autor no ha dudado en profundizar ha sido en el correcto protocolo de la vestimenta de cada prenda.  Tras  la  lectura  de  este  libro  todos  entenderemos  por  qué  no pueden ser los mismos colores los que se vistan en horario de mañana que aquellos que se escojan para la tarde o por qué no es correcto vestir en las mismas circunstancias unos full-brogue o unos Oxford.  




			



			 




			Si impresionante es el grado de detalle y de perfeccionamiento de los temas tratados en este libro para vestir de traje no lo es menos la manera con la que el autor analiza el atuendo de sport. Como bien apunta José  María,  y  en  varias  ocasiones  he  comentado  en  diferentes  entrevistas que preguntaban sobre ello, de nada sirve vestir un impoluto traje si no se hace lo propio cuando se viste sin corbata.  




			



			 




			Por ello, es de agradecer que uno de los capítulos centrales de esta obra se centre en exclusiva en la vestimenta de sport. Si la imprescindible blazer  puede  sacarnos  de  todo  tipo  de  apuro  de  forma  elegante,  una chaqueta  de  tweed  resulta  siempre  una  buena  opción  para  acompañarnos en nuestro lugar de trabajo un viernes.  




			



			 




			Si todo esto no fuera suﬁciente para convertir a este libro en ya todo un clásico, la descripción detallada de la procedencia de las prendas así como su evolución hasta nuestros días hacen que su interés no haga otra cosa que aumentar.  




			



			 




			La utilidad de este completo manual tiene como broche ﬁnal unos consejos para prolongar la vida de nuestro armario. Con los cuidados aquí tan bien explicados y detallados, nuestro armario puede convertirse en una gran inversión al alargarse la vida de sus prendas de manera más que considerable.  




			



			 




			Esas normas básicas del buen vestir aquí recogidas en forma de consejo serán el guión a seguir para vestir tan elegante como un gentleman inglés y de forma tan estilosa como lo haría un dandi italiano.  




			



			 




			En deﬁnitiva, un libro que nos permitirá vestir siempre de la manera más elegante y estilosa posible; ya sea cuando lo hagamos de traje, de etiqueta o de sport.  




			



			 




			Rafael Medina Abascal 




			



			 




			Duque de Feria 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Introducción 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			La importancia de la imagen 




			



			«No hay una segunda oportunidad  para una primera impresión.» 




			



			 




			Oscar Wilde 





			




			 




			A NTES DE PROFUNDIZAR EN ESTA OBRA DEBEMOS SER CONSCIENTES DE QUE LA elegancia masculina la aporta además de nuestra indumentaria también  nuestra  forma  de  ser,  actuar  y  comportarnos  en  sociedad. Son  estas  últimas  pautas  las  que  determinarán  el  verdadero grado de elegancia de cada caballero.  




			



			 




			A pesar de ello somos de la opinión de que si atrevido resulta ya enjuiciar la elegancia masculina exterior, temerario sería hacer lo propio con la interior. Por ello, en este libro nos limitaremos a hablar de aquella elegancia exterior que viene determinada por una forma de vestir concreta, dejando que cada lector deﬁna lo que para él debería ser la elegancia interior. 




			



			 




			Seguramente a nadie le resulte ya una novedad lo que los expertos en comunicación llevan aﬁrmando desde hace varios años, esto es, que los primeros diez segundos de conocer a una persona son los responsables de la percepción que sobre ella se tendrá en el futuro.  




			



			 




			Y esa primera imagen que permanecerá en la retina vendrá dada en gran parte por el atuendo escogido. Según transcurran los primeros minutos de cualquier encuentro, la imagen del caballero irá cambiando en aquel que con él comparta su tiempo. De ahí que siempre resulte más fácil aﬁanzar en los demás una buena percepción de uno mismo si esa primera impresión fue positiva.  




			



			 




			El dicho popular de que el hábito no hace al monje y que las apariencias engañan se aplica en todos los ámbitos de la vida y en el tema que nos ocupa no deja de ser menos cierto. No obstante, un aspecto cuidado puede decir mucho a favor de quien se ha tomado la molestia de que su presencia reﬁnada le distinga. El vestir correctamente no debería ser considerado  nunca  como  una  muestra  de  esnobismo  sino  más  bien como de deferencia hacia las personas con las que se vaya a compartir el tiempo.  




			



			 




			Conseguir una imagen cuidada, como se verá a lo largo de todo este libro, no deberá resultar algo complicado. La elegancia es sinónimo de sencillez y saber estar. Evitando ese nudo de la corbata caído, ese botón del cuello de la camisa desabotonado o la fea costumbre de desprenderse  de  la  chaqueta  durante  reuniones  o  en  restaurantes  se  estará transmitiendo una imagen más distinguida de la que muchos caballeros muestran hoy en día.  




			



			 




			Pensemos por un momento en el desaparecido Giovanni Agnelli. Seguramente la mayoría de los mortales nunca llegó a intercambiar ni una sola  palabra  con  él  pero  la  imagen  que  recuerdan  de  él  es  la  de  un hombre tremendamente exitoso en los negocios y perteneciente a los círculos sociales más exclusivos.  




			



			 




			Si estos caballeros nunca habían tenido contacto alguno con él y Giovanni Agnelli no era el único empresario exitoso por aquel entonces, ¿por qué asociaban con él más que con ninguna otra persona el mayor de los éxitos? Pues sencillamente porque lo que veían en él no era otra cosa que una indumentaria perfectamente cuidada, de corte exquisito, fabulosamente bien combinada y, en deﬁnitiva, una imagen impoluta.  




			



			 




			Las diversas investigaciones llevadas a cabo hasta la fecha muestran insistentemente que los seres humanos emiten sentencias ﬁrmes sobre las personas de su entorno en solo cuestión de segundos. 




			



			 




			Así, por ejemplo, Nalini Ambady y Robert Rosenthal, psicólogos de la Universidad  de  Harvard,  grabaron  a  varios  profesores  de  esta  prestigiosa  institución  impartiendo  clase.  Posteriormente  les  pasaron  fragmentos  sin  voz  de  escasos  segundos  de  dicha  grabación  a  personas ajenas a ellos para que los puntuasen. Dichas personas, incluso viendo solo dos segundos de dicha grabación, emitían idéntica puntuación a aquella que apuntarían en sus cuadernos mucho más tarde tras ver el vídeo durante varios minutos. Esto les sirvió a Ambady y a Rosenthal para aﬁrmar que es la primera imagen de la persona la que suele consolidarse incluso con el paso del tiempo. 
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			Y si esto resulta cuando menos sorprendente, más lo es el hecho de que las conclusiones de estas personas ajenas a la universidad, quienes solo vieron el vídeo mudo durante unos segundos, fueran muy parecidas a las que habían sacado los alumnos tras dar clases seis meses con esos mismos profesores. 




			



			 




			La percepción que se llega a tener de las personas con las que se entra en contacto por la mera apariencia física ha sido puesta en relevancia en inﬁnidad de estudios. Así, por ejemplo, los profesores Michael Sunnafrank y Artemio Ramírez de la Universidad de Minnesota analizaron el comportamiento de 164 jóvenes que no se conocían entre sí y que nunca antes habían coincidido. Después de reunirlos en parejas, los dejaron conversar durante escasos minutos y a continuación les pidieron que rellenaran  un  cuestionario  con  el  objetivo  de  conocer  con  qué  jóvenes cada uno de ellos tenía mayor empatía.  




			



			 




			Transcurridos dos meses de relación entre las parejas, el 95 por ciento de ellas conﬁrmaron la impresión que sobre su compañero de experimento habían asimilado en aquella corta conversación inicial.  




			



			 




			Ambos profesores concluyeron su investigación constatando el hecho de que una gran mayoría de jóvenes pudo determinar a primera vista quiénes serían aquellas personas con las que mejor podrían interactuar en el futuro. Esto ratiﬁca la validez de la primera impresión y la importancia de la indumentaria como instrumento de regulación de las relaciones interpersonales. 




			



			 




			Igualmente, el profesor Frank Bernieri, jefe del Departamento de Psicología de la Universidad de Oregón y conocido estudioso del comportamiento humano, aﬁrma en varios de sus estudios que a la hora de transmitir un mensaje «hoy parece pesar más el cómo que el qué. Y no pueden ni imaginarse el impacto que tiene la vestimenta en la primera impresión». Bernieri asegura que borrar esa primera impresión resulta luego muy complicado. 




			



			 




			Seguramente, si un caballero acude al bar de moda en vaqueros, con camiseta y zapatillas, no debería extrañarle que no le permitieran la entrada. Sin embargo, y a pesar de que ese caballero siga siendo el mismo, de presentarse al día siguiente en el mismo bar con una blazer cruzada, una camisa a rayas y unos cuidados mocasines probablemente la respuesta que encontrara por parte de la persona que haya en la puerta de entrada sea bien diferente.  




			



			 




			Como conclusión, si a ningún caballero le gustaría que le recibieran con un: «Disculpe que no le abriese, es que tenía usted pinta de sospechoso», debería cuidar con especial atención su parte más visible: el atuendo. 




			



			 




			Si bien es importante la vestimenta, también cuidar el aseo personal resulta de vital importancia. Unas uñas sucias o mal cortadas, un cabello mal peinado, una barba mal cuidada, etcétera, destruirán el buen efecto que un elegante traje haya podido causar.  




			



			 




			Aquel caballero que se encuentre en una reunión de trabajo con varias personas desconocidas podrá observar cómo al comienzo de la reunión, y de forma implícita, se presta más atención al señor que destaca por su indumentaria sobre el resto. El motivo no parece ser otro que si esa persona viste un elegante traje y una camisa bien elegida y combinada, destacando visiblemente sobre la vestimenta del resto de los participantes, intrínsecamente se asumirá que esa es la persona con mayor estatus en la mesa de negociación. 




			



			 




			Una buena imagen exterior es la mejor tarjeta de visita del caballero. Ir elegantemente  vestido  y  aseado  lleva  implícita  una  serie  de  presunciones como éxito, gusto y posición social, que, de utilizarse correctamente, pueden ser una gran ayuda de cara a las relaciones personales y profesionales.  




			



			 




			En deﬁnitiva, una correcta primera impresión es de vital importancia, ya que muchas veces no se tendrá una segunda oportunidad para remediar  aquella  mala  primera  impresión.  Y,  si  esa  primera  impresión  se forma  en  dos  segundos  escasos,  parece  obligado  que  los  caballeros cuiden en todo momento y circunstancia su atuendo. Sorprendería observar cómo un look cuidado puede abrir o cerrar puertas en solo cuestión de segundos. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			La elegancia masculina clásica, la única moda intemporal 




			







			«Nada tan peligroso como ser  demasiado moderno. Corre uno  el riesgo de quedarse súbitamente  anticuado.» 




			



			 




			Oscar Wilde 





			




			 




			D E ATENERSE A LO QUE LOS DIFERENTES MEDIOS MUESTRAN HOY COMO  elegante resulta francamente difícil deﬁnir este adjetivo. Los gurús de la moda, en su afán de llamar absurdamente la atención con sus  nuevas  tendencias,  muestran  a  un  caballero  vistiendo  conjuntos que, si bien en el mejor de los casos podrían ser caliﬁcados como estilosos, para nada son elegantes. 




			



			 




			Atrás quedaron los años treinta donde la existencia de unas reglas no escritas marcaba claramente cuándo los señores vestían correctamente y cuándo no. Sin embargo, actualmente vivimos un periodo caracterizado por la ausencia de todo tipo de normas y el vestir no es una excepción. Hoy se caliﬁca como revolucionario y moderno lo que no mucho tiempo atrás el buen gusto hubiera considerado acertadamente como absurdo o ridículo.  




			



			 




			Seguramente, cuando Oscar Wilde en el siglo XIX deﬁnió la moda como «una forma de fealdad tan intolerable que nos vemos obligados a cambiarla cada seis meses» ya preveía que casi dos siglos después su deﬁnición seguiría tan vigente como cuando la acuñó.  




			



			 




			La vestimenta de un caballero puede ser perfectamente actual sin necesidad de llamar sin sentido la atención. Con un sencillo traje de chaqueta  azul  marino,  una  camisa  azul  claro,  una  corbata  azul  oscuro  y unos zapatos de cordones negros se irá conjuntado inﬁnitamente mejor que lo que hace la mayoría de los señores que hoy se nos muestran como ejemplo a seguir en el vestir masculino.  




			



			 




			Si no se cuenta con el don innato de saber romper las normas de la vestimenta masculina con ese estilo y naturalidad como en su día hicieron dandis como Beau Brummell, Milton Holden o el mismo Eduardo VIII, siempre es más acertado decantarse por conjuntos sobrios y clásicos.  




			



			 




			Resulta curioso observar cómo en el año 2011 la forma clásica del vestir de los años treinta de David Niven, Winston Churchill, Anthony Drexel Biddle, Markoe Robertson o incluso de Fred Astaire sigue, con pequeñas modiﬁcaciones,  tan  vigente  como  entonces.  Sin  embargo,  las  nuevas tendencias que inundan los escaparates, las pasarelas y las revistas de moda masculina solo conseguirán sobrevivir, en el mejor de los casos, unos pocos años.  




			



			 




			De tener la oportunidad de ojear fotos de Sean Connery en su papel de James Bond se observará cómo aquellos cuidados conjuntos que 007 lucía con tanto reﬁnamiento en la gran pantalla, con algún retoque, tendrían todavía hoy un lugar asegurado en los armarios de los hombres más elegantes del planeta.  




			



			 




			Otro claro ejemplo de que la vestimenta clásica masculina es la única moda intemporal se puede encontrar en quien para muchos ha sido el hombre más elegante de todos los tiempos: Cary Grant. Sus trajes de chaqueta, además de haber sido objeto de todo tipo de alabanzas por los verdaderos entendidos, hoy son todavía considerados como referente de la máxima elegancia de la vestimenta masculina.  
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			Si un caballero en su salón conserva una foto de familia antigua que produce las risas de los amigos de sus hijos por la indumentaria allí fotograﬁada, seguramente sea porque este se dejó llevar por las modas de su tiempo sin tener en cuenta que solo unos pocos meses después lo allí fotograﬁado estaría totalmente desfasado. Por ello, al escoger los trajes, las camisas o los zapatos se debe reﬂexionar sobre si dentro de unos años dicha elección no hará sonrojar al caballero al verse fotograﬁado en esa foto.  




			



			 




			Aquellos  caballeros  que  intenten  que  su  elección  sea  válida  durante mucho tiempo conseguirán en un plazo muy corto un armario amplio, completo y actual que les podrá acompañar durante el resto de su vida.  




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Las tres normas  




			básicas del buen vestir 




			







			«¿Por qué la elegancia ha encontrado  tan pocos seguidores? Esa es su propia  realidad. La elegancia tiene, por  decirlo de alguna manera, la  desventaja de resultar necesario  trabajar duro para alcanzarla y contar  con una buena educación para  apreciarla.» 




			



			 




			Edsger Dijkstra  





			


			



			 




			E L SABER VESTIR ES UN PROCESO QUE SE ADQUIERE A LO LARGO DEL TIEMPO y que está al alcance de la mano de prácticamente todo caballero que se deje aconsejar y que preste un mínimo de atención a unos principios básicos. 




			



			 




			Qué duda cabe que el disponer de ciertos medios económicos además de acelerar dicho proceso de aprendizaje también ayudaría considerablemente a mejorar el aspecto de muchos caballeros. Sin embargo, no hay fortuna en el mundo que asegure, como inﬁnitos ejemplos así lo atestiguan, el ir elegantemente vestido.  




			



			 




			Además del gusto innato que de lo bello tenga el caballero hay tres pautas que resultan fundamentales llevar a la práctica para vestir correctamente: 
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			La correcta hechura 




			



			 




			Cada caballero tiene unas medidas corporales y unas características físicas que lo hacen único. Por ello, no a todos ellos sirven, por ejemplo, las mismas tallas de chaquetas ni el mismo corte de pantalón. De igual modo, una camisa industrial de una talla concreta podrá sentar bien a un gran número de señores pero nunca les podrá quedar perfecta, ya que esta está cosida pensando en un señor estándar y no en un caballero en particular. 




			



			 




			Por ello es muy importante prestar atención a la correcta hechura de la ropa. Como se estudiará a lo largo de los siguientes capítulos, detalles como que las solapas de la chaqueta no se abran o que no se produzca arruga alguna al abotonarse hablan de una buena hechura. Otras pautas como que el pantalón caiga de forma natural, sin formar ninguna arruga hasta el zapato, o que la camisa asome siempre por debajo de la manga de la chaqueta indicarán al caballero cuándo se encuentra frente a un conjunto correctamente cortado. 




			



			 




			Todas estas pautas son las que diferenciarán al caballero que se tiene que limitar a entrar dentro de un traje de aquel otro en el que es el traje quien entra en él.  




			



			 




			Una hechura perfecta es siempre una hechura personalizada. No es suﬁciente conocer que el cuello de la chaqueta no debe abrirse, ni que las solapas de la chaqueta tienen que tocar ligeramente el exterior del borde del cuello de la camisa. Hay que ir un paso más allá y estudiar a conciencia la ﬁsonomía especíﬁca de cada caballero. 




			



			 




			Ni todos los caballeros son altos ni todos delgados; ni siquiera su lado derecho e izquierdo son simétricos. El cuerpo humano posee una simetría axial, es decir, la parte derecha e izquierda son semejantes, pero no iguales (esto se puede apreciar claramente en el estudio de las proporciones humanas que realiza Leonardo da Vinci con su dibujo el Hombre  de Vitruvio). 




			



			 




			Por todo ello se debe conocer qué corte de ropa es el que más resalta cada ﬁgura y disimula con más acierto los defectos. Se trata, en deﬁnitiva,  de  conseguir  una  adecuada  proporcionalidad  entre  todo  el  conjunto, esto es, chaqueta, solapas, pantalón, cuello, mangas de la camisa, etcétera, y el físico concreto de ese caballero. 




			



			 




			Es importante tener en cuenta que un determinado corte de traje puede hacer aparentar ser más alto o más delgado y que un determinado cuello de la camisa podría, de la misma manera, hacer que hasta el rostro pareciese más ancho o estrecho.  




			



			 




			Algo tan sencillo como cuidar el largo de la corbata puede aportar resultados sorprendentes. Así, por ejemplo, aquellos caballeros de baja estatura deberían optar por corbatas que una vez anudadas terminaran justo donde empieza el pantalón. De ser más largas solo acentuarían la reducida estatura de su propietario. 




			



			 




			Igualmente, una estudiada hechura puede disimular ese hombro caído o esa espalda algo encorvada o incluso esa pierna un poco más larga que la otra. Tampoco debería extrañar el hecho de que un mismo caballero aparente ser más grueso o más delgado dependiendo del corte de su camisa. Las camisas entalladas dibujan con más claridad el físico de su portador, por lo que hay que estar seguros de contar con un físico agraciado para vestir este tipo de corte.  




			



			 




			En deﬁnitiva, una correcta hechura es aquella donde tanto el traje como el resto de las prendas del atuendo sacan lo mejor del caballero dando al mismo tiempo la sensación de ser como su segunda piel.  




			



			 




			Por la importancia de todos estos pequeños trucos se dedicará un apartado entero a estudiar los diferentes tipos de corte que pueden hacer aparentar ser más alto o más bajo, más grueso o más delgado.  




			



			 




			La elección del color  




			



			 




			Algo tan importante como el hecho de que no todos los colores favorecen por igual a todos los caballeros parece no ser tenido en cuenta por los caballeros a la hora de adquirir las diferentes prendas de su armario.  




			



			 




			Seguramente todos los señores se hayan ﬁjado en el ritual que las señoras siguen a la hora de comprar un vestido o una simple camisa. Por norma general, las señoras antes de hacerse con cualquier prenda la sacan del mostrador en el que esté colgada y se dirigen al espejo más cercano para sobreponerla sobre su silueta y saber si la favorecerá o no. Igualmente, de forma casi automática piensan en aquellas otras prendas que guardan en su ropero para cerciorarse de que tienen con qué combinarla. 




			



			 




			Por el contrario, los caballeros se limitan a escoger la corbata, la camisa o el traje de forma independiente, sin pararse a pensar si ese tipo de cuadro o línea les favorece. Si se prueban la camisa o la chaqueta es solo para asegurarse de que es su talla y, en caso contrario, pedir al dependiente una talla más. En deﬁnitiva, la mayoría de los caballeros siguen escogiendo aquellos colores que son de su agrado pero no aquellos que más les podrían beneﬁciar.  




			



			 




			El rostro es la parte del físico más visible y a donde más se dirigen las miradas. La expresividad del rostro, y ﬁnalmente la de la persona en su conjunto, variará según los colores que rodeen a este. Se podría decir que mientras el rostro es la foto, la corbata, la camisa y la chaqueta son el marco que rodea a este. 
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			Para acertar con la selección de esos colores que más favorecen a cada caballero hay que conocer, y entender, las dos normas básicas de la elección del color.  




			



			 




			La primera regla que se debe observar es la relativa a la repercusión que el grado de contraste entre los colores de la ropa (principalmente el de la corbata, la camisa y el traje) pueda tener sobre el rostro. Este grado de contraste de colores de estas tres prendas debería tener la misma intensidad que el contraste entre el color de la tez y el del cabello.  




			



			 




			Por ejemplo, si un caballero es moreno de piel y de pelo oscuro, deberá buscar el mismo contraste en su ropa con colores oscuros; un traje azul marino y una corbata verde militar oscuro favorecerá más a este caballero que ese mismo traje con una corbata de color claro.  




			



			 




			La segunda norma a tener en cuenta es la que indica que se debería intentar transmitir la tonalidad de la piel y del cabello a la ropa.  




			



			 




			Así, por ejemplo, las personas de tez clara deben evitar a toda costa colores muy oscuros como el azul marino o los muy vivos como el rojo intenso o el verde chillón en su ropa. De no hacerlo, toda la atención se dirigirá a esa prenda y no se focalizará en su rostro. Un traje azul oscuro solo conseguirá que su rostro parezca, si cabe, todavía más pálido. Si por el contrario estos señores de tez clara eligieran un traje azul más claro, ese efecto se atenuaría en gran medida.  




			



			 




			Por el contrario, las personas morenas o de pelo oscuro pueden optar por colores con tonalidades más oscuras, acordes con el color de su piel. El azul marino, el burdeos, los marrones oscuros, etcétera, serán, en su caso, colores más agradecidos.  




			



			 




			En deﬁnitiva, se trata de que los colores sirvan de ayuda para resaltar el rostro y sus particularidades y evitar que la mala elección de unos colores sea la responsable de que las miradas se dirijan a la corbata, la camisa, etcétera, y no al rostro.  




			



			 




			Una prueba irrefutable para saber si se está acertando en la elección del color es probarse el mismo traje con diferentes colores de camisa y corbata para a continuación mirarse a un espejo y ver si aquella combinación que se pensaba era la correcta es la que más rejuvenece. De ser así, se estará en el camino correcto.  




			



			 




			La  gran  mayoría  de  las  veces  un  sencillo  espejo  puede  ser  el  mejor asesor de imagen para guiar y aconsejar sobre esas prendas y colores que mejor se adaptan a cada complexión física y a cada característica personal. Por ello, no debe dar apuro, incluso antes de entrar en el probador, sobreponer ese traje o esa camisa, que de entrada ha podido parecer elegante, para saber si se acertará o no en la elección. Solo después se debería pasar al cambiador.  




			



			 




			La mezcla de diseños y dibujos 




			



			 




			Conocer cómo combinar una camisa a cuadros con una corbata de círculos o un traje a rayas con una corbata con motivos tipo paisley no es tarea fácil por la convivencia de diseños diferentes. Sin embargo, no por ello se debería renunciar a introducir en la vestimenta cierto grado de «riesgo» y estilo. 




			



			 




			El vestir correctamente es un proceso de aprendizaje que lleva su tiempo y que como otros muchos campos exige empezar entendiendo y asimilando conceptos básicos y poco a poco ir profundizando en aquellos de mayor diﬁcultad.  




			



			 




			La mezcla de diseños más fácil es siempre la que se realiza entre colores sólidos sin dibujo alguno. Si no se quiere correr riesgos, la mejor opción, y no pocas veces la más elegante, sigue siendo la que combina colores sólidos y lisos. Por ejemplo, un traje gris oscuro o incluso uno azul marino con una camisa azul claro y una corbata azul marino sin dibujo alguno es siempre una opción acertada y muy elegante.  




			



			 




			La combinación de colores sólidos fue la pauta general hasta los años veinte, época caracterizada por la ausencia de todo tipo de dibujo en la ropa. Dicha preferencia era debida a que solo la pulcritud de los colores lisos permitía a los caballeros presumir de ropa limpia y nueva al mostrar este tipo de diseño cualquier mancha por pequeña que fuera. Por el contrario, las camisas o las corbatas con algún tipo de diseño podían esconder  tras  ellas  algún  tipo  de  suciedad  que  no  fuera  visible  para  el resto de los caballeros.  




			



			 




			Fue nuevamente el príncipe de Gales Eduardo VIII quien rompió con el establishment instituido por los caballeros de su tiempo y no solo se lanzó a vestir diseños atrevidos sino que además los mezcló, y con gran acierto, entre sí.  




			



			 




			Si bien han sido escasísimos los caballeros que, como el príncipe de Gales, han tenido el don de convertir hoy en clásico lo que en su época era considerado como casi una temeridad, la mayoría de los caballeros puede también adentrarse en el no pocas veces movedizo terreno de las mezclas de diseños sin necesidad de quedar atrapados en él.  




			



			 




			A pesar de que escoger todo el atuendo sin diseño alguno sigue siendo una opción perfectamente válida, solo cuando se incorporen cuadros, líneas o cualquier otro diseño se conseguirá romper la monotonía e imprimir un toque de estilo al conjunto ﬁnal.  




			



			 




			Un  siguiente nivel en la mezcla de  dibujos consistirá en optar por el mismo diseño en dos de las prendas. Para hacerlo correctamente el caballero deberá cerciorarse de que el diseño escogido sea de diferente tamaño y de distinto diseño.  




			



			 




			Así, por ejemplo, de escoger un traje diplomático y una camisa también a rayas, habrá que asegurarse de que, si las rayas del traje están sensiblemente separadas entre ellas, las de la camisa estén muy cerca entre sí. Igualmente, si la raya del traje es relativamente ancha se deberá optar por microrrayas en la camisa y viceversa.  
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			Esta regla es perfectamente extensible a la hora de combinar camisas y corbatas. Si las rayas de la camisa son muy ﬁnas, la corbata que mejor combinará con esta será la que tenga pocas rayas pero visiblemente más anchas que las de la camisa.  




			



			 




			No obstante, y aunque de hacerlo correctamente el resultado pueda ser muy favorecedor, se deberá evitar vestir, como norma general, un traje, una camisa y una corbata todos ellos a rayas. El resultado podría terminar siendo demasiado recargado y forzado.  




			



			 




			Esta norma que aconseja que a la hora de mezclar rayas se escojan de una escala diferente también es aplicable a la hora de combinar cuadros u otros dibujos. Por ejemplo, en el caso de que se vista una camisa con estampados a cuadros anchos se deberían evitar las corbatas que, como las escocesas, tengan cuadros de gran tamaño. En este caso, será más conveniente decantarse por corbatas con cuadros de tamaño reducido. Una vez se conozca cómo se debe combinar el mismo dibujo en dos prendas diferentes se estará en disposición de ir un paso más allá e introducir dos diseños diferentes en el conjunto.  




			



			 




			A la hora de combinar dos dibujos diferentes, ya sea el del traje y la camisa, el de la camisa y la corbata o el de la corbata y el traje, se tendrá que hacer justamente lo contrario. Por ejemplo, si se viste un traje diplomático con una camisa a cuadros o una chaqueta de tweed con una corbata  con  círculos,  se  escogerán  aquellas  prendas  que  tengan  estampados de una escala similar. 




			



			 




			De haber entendido cómo se deberían combinar dos diseños iguales y dos diferentes se podrá entonces subir un peldaño más en el apasionante mundo de la mezcla de diseños y atreverse a combinar tres estampados donde dos de ellos tengan un dibujo similar. Para llevar a cabo esta  combinación  habrá  que  asegurarse  de  que  el  tercer  estampado combine con los otros diseños de forma independiente.  




			



			 




			Por lo tanto, si se quiere combinar, por ejemplo, un traje a cuadros con una camisa de rayas ﬁnas y con una corbata con franjas anchas, habrá que cerciorarse de que ese traje a cuadros combinaría correctamente y de forma independiente tanto con las rayas anchas de la corbata como con las ﬁnas de la camisa.  




			



			 




			Una vez queden claras estas indicaciones se podrá empezar a mezclar tres o más estampados diferentes. Así pues, se podría hacer un guiño al estilo e intentar combinar, por ejemplo, un traje príncipe de Gales, una camisa a cuadros y una corbata a rayas. Para evitar en estos casos que el look ﬁnal parezca demasiado forzado habrá que ﬁjarse en que ni el dibujo del traje, ni el de los cuadros de la camisa, ni el de las rayas de la corbata sean de gran anchura. El tamaño medio sería el ideal.  
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			Debido a que combinar tres o más diseños no es tarea fácil, para estar seguros de que esto se está realizando acertadamente es fundamental recordar que cada estampado debe combinar con los otros dos diseños de forma independiente.  




			



			 




			Si bien todas estas claves ayudarán a acertar con la mejor combinación de traje, camisa y corbata, no son pocas las veces donde solo el gusto del caballero y ese primer ﬂechazo al ver la corbata superpuesta sobre la camisa y esta sobre el traje conﬁrman el acierto o el error de la elección. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			Deﬁniendo los conceptos «formal», «semiformal», «informal» y «casual» 




			







			«El espectáculo de lo bello, en  cualquier forma en que se presente,  levanta la mente a nobles  aspiraciones.» 




			



			 




			Gustavo Adolfo Bécquer 





			


			



			 




			S EGURAMENTE TRAS LEER EL ÍNDICE DE ESTE LIBRO ALGÚN CABALLERO SE HAYA preguntado  por  qué  en  vez  de  dividir  los  capítulos  como  se  ha hecho en «vestir de traje» y «vestir de sport» no se hizo en «vestir formal» y «vestir informal».  




			



			 




			El motivo de haberlo hecho así no es otro que el signiﬁcado y procedencia de las palabras «formal» e «informal». Si bien hoy en día se utiliza  el  término  «formal»  para  referirse  a  cualquier  atuendo  que  vaya acompañado de corbata e «informal» para indicar aquellos conjuntos más casuales donde la corbata no tiene cabida, esto no es correcto. 




			



			 




			Para hacer la comprensión de este manual lo más sencilla posible así como para darle mayor ﬂuidez a su lectura, se cometerá el error en varias partes del mismo de denominar al traje como conjunto formal y se utilizará el término «informal» como sinónimo de casual y como atuendo que no va acompañado de corbata. Si bien somos conscientes de lo incorrecto de esta asimilación, creemos que es lo más adecuado para no llevar a confusión a muchos caballeros y tener que vernos en la necesidad de recordar constantemente el verdadero signiﬁcado de ambos términos.  
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			Esta diferenciación entre el atuendo formal y el informal será básico para más tarde entender, por ejemplo, por qué nunca a una boda, acto de  carácter  puramente  formal,  se  debería  asistir  con  un  esmoquin, prenda semiformal, o por qué en recepciones oﬁciales o actos formales de mañana el chaqué, prenda formal, es el atuendo adecuado.  




			



			 




			Los británicos, responsables de acuñar en los años treinta los términos «formal  dress»  (también  conocido  como  «full  dress»)  e  «informal dress», entienden que ambas expresiones exigen la vestimenta de corbata o de pajarita.  




			



			 




			Así pues, el código de vestimenta más purista británico establece que el chaqué y el frac son atuendos formales, el esmoquin y el stroller, prendas semiformales, y el traje de chaqueta, un conjunto puramente informal. Esta es la clasiﬁcación más acertada y a la que se debería prestar atención cuando las circunstancias lo requiriesen.  




			



			 




			A pesar de que, como se acaba de apuntar, solo el chaqué y el frac pertenecen a la categoría de atuendos formales, el relajamiento, muchas veces excesivo, en la vestimenta de los caballeros ha hecho que el signiﬁcado de los términos «formal» e «informal» esté cada vez más confuso.  




			



			 




			Para el protocolo inglés la diferencia entre ambos términos radica en la longitud de la chaqueta. Mientras que el atuendo formal se caracteriza por contar con una chaqueta cuya longitud se extiende por su parte trasera hasta la rodilla, en el atuendo semiformal e informal la chaqueta es visiblemente más corta.  




			



			 




			En las épocas victoriana y eduardina, los caballeros ingleses vestían de manera formal, esto es, con chaqué o frac, siempre que una señora estuviera presente. En caso de que el evento tuviera lugar antes de las seis de la tarde vestían de chaqué y en caso contrario o en ausencia de luz solar, se decantaban por el frac. Solo cuando las señoras no estaban y de noche los caballeros podían vestir de esmoquin.  




			



			 




			Esta confusión a la que se ha hecho referencia se debe también en parte a que los conceptos «formal», «semiformal» e «informal» han sufrido una  gran  evolución  desde  antes  de  la  Primera  Guerra  Mundial  hasta nuestros días.  




			



			 




			Así pues, si antes de la Primera Guerra Mundial e incluso en el periodo de entreguerras el frac era considerado como el atuendo formal por excelencia para vestirse después de las seis de la tarde, terminada esta los estándares de formalidad se empiezan a relajar y la vestimenta del frac se reserva ya solo para actos de gran solemnidad. Igualmente, ya por entonces después de las seis de la tarde el esmoquin se empieza también a vestir, convirtiéndose en los años treinta en el atuendo semiformal por excelencia.  




			



			 




			Terminada la Segunda Guerra Mundial, el traje de chaqueta reemplaza al chaqué en la mayoría de las ocasiones «formales» y es aceptado de forma generalizada como atuendo válido para ocasiones de tarde, reservando el esmoquin para los eventos nocturnos más formales y al propio chaqué solo para los más solemnes de mañana. Similar evolución ocurre con el frac, prenda cuya vestimenta terminada la Segunda Guerra Mundial empieza a ser puramente testimonial.  




			



			 




			Es a partir de los años sesenta y setenta, con la llegada de la conocida popularmente como Peacock Revolution, cuando los conceptos «formal» e «informal» se terminan de mezclar llevando el desconcierto generalizado entre los caballeros. Esta época caracterizada por la aparición de nuevos iconos musicales y políticos y por una juventud deseosa de romper las reglas de vestimenta establecidas por las generaciones anteriores e imitar a sus ídolos consigue revolucionar la forma de vestir y el estilo de la época. Cabelleras largas, pantalones vaqueros, así como la entrada de nuevos dibujos y colores en la ropa, ayudan a que la separación entre los atuendos formales, semiformales e informales fuese cada vez más difusa.  




			



			 




			Si bien todavía por aquel entonces los sectores más tradicionales seguían prestando atención a la clasiﬁcación de atuendos atendiendo a los conceptos «formal» e «informal» más puristas, la gran mayoría de los caballeros de la época relajan su forma de vestir y aceptan como formal la mera vestimenta de un sencillo traje. 




			



			 




			Si la gran evolución del término «formal» resulta cuando menos llamativa, no lo es menos la sufrida por la vestimenta perteneciente a la categoría «informal».  




			



			 




			Si los caballeros de los años veinte a la hora de acudir a un acto puramente  informal  lo  hacían  con  un  esmoquin,  los  señores  de  los  años treinta y cuarenta lo hacían ya de traje. Concluida la Segunda Guerra Mundial, a la indicación de que la vestimenta requerida para un determinado acto era informal, los caballeros no tenían reparo a asistir al mismo con chaquetas de sport y corbata.  




			



			 




			Hoy, ya bien entrado el siglo XXI, prima más vestir de una forma u otra según la comodidad que aporte el atuendo escogido y no según lo que establezcan el protocolo o las buenas maneras. Esto hace que algo tan sencillo como vestir una corbata sea un acto cada vez menos presente en la vida de muchos caballeros y la mera vestimenta de un traje se convierta en un problema para no pocos caballeros, quienes solo lo visten en actos «formales». 




			



			 




			Igualmente,  hoy  resulta  ya  lo  más  normal  acudir  a  cualquier  tipo  de evento donde se indique su carácter informal sin corbata alguna, asimilándose de manera errónea los términos «informal» y «casual».  
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